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EL PODER DE LAS PALABRAS RESULTA INCREÍBLE…

            

A lo largo de diez años no ha habido un solo día en el que no haya comprobado lo cierto de esa afirmación. En cierto sentido vivimos condicionados por expresiones del tipo: «si quieres cambiar…», «si quieres ayudar a alguien a cambiar…». Lo que me propongo aquí es profundizar en el poder de palabras que bastarían para dar un giro trascendental a la vida. 

Este libro lo he escrito con el objetivo de cambiar radicalmente la vida de quien lo lea, para que experimente el «milagro» de usar «palabras de alabanza». He conocido, de hecho, a muchas personas que ya lo han logrado. 

Pondré algunos ejemplos: 

«Me reconcilié con mi hijo y su mujer después de casi ocho años, pero durante mucho tiempo pensé que moriría sin lograrlo». 

«Ahora estoy muy unido a mi padre con el que siempre había tenido una mala relación». 

«La relación con mi marido se había enfriado, pero él me abrió su corazón y ahora ya podemos hablar de cualquier cosa». 

«Desde que mi hija empezó el segundo año de secundaria se hizo muy rebelde y nuestra relación se deterioró, pero ha cambiado y ahora siempre me cuenta sus preocupaciones». 

«Mi hijo mayor está en el primer año del instituto. Siempre ha sido vago para los estudios, pero ha cambiado y ahora estudia sin necesidad de que nadie le obligue».

He conocido una enorme cantidad de casos parecidos a los ejemplos que acabo de citar, pequeños milagros de la vida cotidiana ocurridos gracias a las palabras de alabanza.

Aún no me he presentado. Soy el autor de este libro, Kunio Hara. Mi trabajo consiste en enseñar palabras de alabanza que ayudan a mejorar la relación de las personas, ya se trate de matrimonios, padres, madres e hijos, amigos o compañeros de trabajo. He viajado a lo largo y ancho de todo Japón, también a otros países, y me esfuerzo sin descanso por transmitir la importancia de estas palabras. 

Vaya donde vaya siempre compruebo una reacción mucho más positiva de lo que haya podido imaginar en un principio y eso es algo que nunca deja de conmoverme. 








UNA SOLA PALABRA BASTA PARA CAMBIAR A UNA PERSONA

            

No se trata, obviamente, de una simple alabanza. Existen técnicas o maneras que nos ayudan a llegar al corazón de otra persona. Imaginemos, por ejemplo, que nuestro hijo o nuestra hija saca un diez en un examen. «¡Vaya nota, qué alegría!». ¿Quién no sería capaz de alabarles así? Pero, en realidad, es un mal planteamiento ¿Qué deberíamos decir en tal caso? «Has aguantado a pesar de que lo que te apetecía de verdad era sentarte a ver la tele en lugar de estudiar, ¿a que sí?». «Te has levantado muy temprano para estudiar». «Te has esforzado mucho y has sacrificado irte por ahí con tus amigos». 

Eso es. Si lo planteamos de ese modo nuestras palabras llegarán más fácilmente al corazón de nuestros hijos. A ser posible es mejor hablar de cosas concretas, una fecha, por ejemplo. Así recordarán la situación concreta de ese momento, cuando hacían un gran esfuerzo, y comprenderán a qué nos referimos exactamente. 

Lo importante no es alabar los resultados, sino la «acción que conduce a esos resultados, el esfuerzo, la naturaleza o el carácter» de la persona que lo hace. Sacar un diez en un examen es digno de alabanza, sin duda. Pero ¿que pasará si en el siguiente examen solo saca un ocho, por ejemplo? Un mismo esfuerzo no garantiza resultados iguales, por lo tanto, si las notas de los hijos no son tan buenas, ¿acaso no merecen también nuestras alabanzas? No. Lo importante es alabar el esfuerzo, el proceso, la dedicación. La vida está hecha de pequeños y continuos esfuerzos, de pequeñas decisiones. Lo maravilloso no es el hecho de sacar dieces, sino elegir un camino cuyo resultado sea una nota brillante. Es la actitud la merecedora de las alabanzas y no importa si se trata de un niño o de un adulto. 

Alabar la puntuación de un examen no implica reconocer de verdad el valor de nuestros hijos. A cualquiera de nosotros nos gustaría que alabasen nuestra personalidad porque eso sería tanto como afirmar nuestra naturaleza, nuestro empeño, honradez, nuestra actitud frente al esfuerzo. Es algo que va mucho más allá del hecho de fijarse en algo puntual y superficial como las notas. La razón profunda por la que las palabras de alabanza pueden cambiar la vida de una persona es porque afirman su personalidad, su forma de enfrentarse a la vida.








LA CLAVE DEL CAMBIO ESTÁ EN TI

            

Las palabras de alabanza no solo cambian a quien las recibe, también a quien las pronuncia. Hablaré del caso del señor Sato.

El señor Sato tuvo una infancia desgraciada. En el colegio se burlaban de él y por circunstancias familiares vivió separado de sus padres. Resultado de todo ello fue una vida muy complicada. De joven se enredó en malos ambientes, apostaba dinero, pero pasó el tiempo, se casó y tuvo dos hijos, si bien no sabía cómo atender a su familia y terminó por divorciarse. Cuando le conocí su situación era, por decirlo así, la de estar con todas las puertas cerradas. Vivía con su hijo, pero tenían una relación fría, como sucedía también con sus padres. Vino a verme con la idea de cambiar, de salir de ese túnel donde se había metido. 

Le di un consejo: dar las gracias a su hijo por todas las cosas buenas que había hecho por él y hacerlo por escrito. Le di varios ejemplos: «gracias por recoger la ropa», «gracias por prepararme el baño…». El señor Sato nunca había transmitido gratitud a su hijo. De hecho, pensaba que solo hacía lo normal, cumplía con sus obligaciones. Su hijo iba a sorprenderse mucho si se encontraba de repente con una carta suya de agradecimiento, pensaba él, hizo acopio de valor y la escribió. 

«¿Qué es esto?», le preguntó él al recibirla. Enseguida la tiró a la basura. 

«Si no ha funcionado la primera vez no renuncie», le dije. «Insista. Anote todas las razones para mostrarle su gratitud y entréguele tantas cartas como sean necesarias. Nunca ha hecho algo así y lo más probable es que su hijo ni siquiera sepa cómo reaccionar». 

Le entregó una segunda carta y su hijo la aceptó sin rechistar. Tal vez había avanzado un poco, pensó el señor Sato y eso le animó a escribirle una tercera. Su hijo le envió un WhatsApp: «Vayamos a comer juntos, papá». Hacía mucho tiempo que no salían juntos a comer y mientras estaban en el restaurante su hijo le confesó: «No sabía que pensaras todas esas cosas de mí. Soy yo quien quiere darte las gracias a ti». Al escuchar eso, me contó después, no pudo contener las lágrimas.

A partir de entonces el señor Sato es capaz de alabar a su hijo con toda naturalidad y su relación no ha dejado de mejorar. De hecho, las palabras de gratitud de su hijo le han ayudado a él a enfrentar su propia vida de una manera más positiva, a recuperar la maltrecha relación con sus padres, interrumpida durante mucho tiempo, así hasta recomponer sus lazos familiares. 








QUÉ SUCEDERÍA SI TODOS ESTUVIÉRAMOS SATISFECHOS GRACIAS  A LAS «PALABRAS DE ALABANZA»

            

Después de conocer la historia del señor Sato pensé, una vez más, que gracias a las palabras de alabanza la vida puede cambiar como por arte de magia. 

Alabar a alguien no solo afirma a la persona alabada, también dignifica a quien lo hace. 

Alabas a alguien y esa misma persona te alaba a ti más tarde, lo cual produce un flujo positivo que nace, además, con total naturalidad. La magia de las palabras de alabanza se encadena así de persona en persona. 

Puede que haya quien sienta una cierta vergüenza inicial por el hecho de alabar a alguien. Sin embargo, alabar no solo conecta el crecimiento personal con la felicidad de esa persona, sino que trae esa felicidad a nuestra propia vida. 

Esa es, precisamente, la magia de las palabras de alabanza. 

Las palabras de alabanza no solo sirven para mejorar las relaciones con la familia, con los vecinos, en la empresa; incluso tienen el potencial de cambiar los fundamentos mismos de la sociedad. 

Imaginémonos ahora en un taxi o en un autobús, por ejemplo. 

Pongamos por caso que el conductor del autobús cumple estrictamente con su horario. Hemos llegado a nuestro destino. Bajamos del autobús y solo con decir «gracias» o «hace usted muy bien su trabajo», ¿qué ocurrirá?

¿No se sentirá muy feliz el conductor al escuchar esas sencillas palabras de alabanza?

Pongamos otro caso. En el supermercado se da la situación ideal para dedicar a alguien unas palabras de alabanza. Haces la compra, pagas en la caja, te dan la vuelta y pronunciar un simple gracias, ¿qué reacción puede provocar en la persona que atiende la caja? Tal vez se sorprenda un poco y, a buen seguro, te responderá con una sonrisa. 

¿Y si las personas con las que nos cruzamos se hacen el firme propósito de hacer bien las cosas y esforzarse también mañana?








¿NO MEJORARÍA EL MUNDO POCO A POCO?

            

Una sola palabra de alabanza basta para que brote un momento de felicidad. Es ahí, precisamente, donde empieza la cadena de felicidad de la que hablaba antes. Si nuestras palabras de alabanza conectan con las personas que nos rodean, en el mundo aumentarán las sonrisas. Estoy convencido de ello.








TODOS HEMOS NACIDO PARA SER ALABADOS

            

Creo profundamente en esa afirmación.

«La alabanza comienza con un perdón a uno mismo, rebaja nuestras exigencias propias y también con respecto a los demás».

En este libro me propongo ofrecer numerosos ejemplos de esa magia a la que me refiero cuando hablo de las palabras de alabanza. 





	«No hay nada en esa persona digno de alabanza». 

	«No encuentro una sola palabra de alabanza». 

	«Me gustaría hacerlo, pero me da vergüenza».







Entiendo esos sentimientos, las dudas de una persona que quiere alabar a alguien y no llega a dar el paso, pero también me doy cuenta de que nos importan quienes nos rodean, aunque no seamos capaces aún de alabarles. 

Mi papel es empujar a esas personas suavemente por la espalda.

Cuando uno es capaz de dedicarle a alguien palabras de alabanza y lo hace por voluntad propia, su vida y la de quienes le rodean entran en una espiral mágica. Estoy convencido de ello.
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